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el ricu y fantástico Mirador de Lin­
daraxa y el Salón de Embajadol'es,
con sus artesonados bellísimos de
nácar sobre cedro, esbeltos arcos
¿;. ".. 'precIOsos aJ lmeces, babucheros re·. 'lleves, mosáicos y dibujos geomé-
tricos de !o más caprichoso y admi­
rable; los notabilísimos Baños y por
todas partes inscripciones del Coran
con alabanzas á Alah, al Sultán, á
los artistas,.y en loor de tan delicio­
sas mansiones. Un conjunto, en fin,
tan sorprendente y maravilloso, que
no á lug~r sino al asombro; porque
dar de él una idea no est<i á nuestro
alcance.

Sería p,leciso vivir durante mu­
chos meses en este poético Palacio
de los Reyes Nasaritas, para saciar·
se en la contemplación de sus alica-
ques, cm as badanas, gUlrnal"d:'-as~,-""""''''''''''
flores, grupos de pequeñas colum-
llas y areos, bóvedas dé e~talac titas
de oro y azul, y.otras mil joyas de
tan deleitosa mansión. Discurriendo
por entre -tanta maravilla, ya se
comprende bien que Boabdil se des·
pidiera de su querida Alhambra,
(dlol'ando como una mujer, ya que
no pudo defenderla como hombre. .t

Desde la Alhambra á la Cartuja
el conh'aste no puede ser mayor. Si
en aquella el arte árabe agotó todos
sus recursos y sin quererlo la ima­
ginación se embebece y abisma en
fantásticos recuerdos, aquí un estilo
de la arquitectura cristiana supo en­
galana rse con tales bellezas y pro­
digar los primores de ejecución y
las bellezas del arte; .que no menos
excita construcción tan rica r sun­
tuosa el espanto y la admiración.
Del soberbio monasterio no queda
sino un claustro cubierto con gran­
des cuadros al óleo de nuestro in­
signe Lotan. El altar del refectorio y
la cruz,imitación de madera,obra del
mencionado pintor son de tan asom­
broso relieve, que es preciso fijarse
bien y acercarse para no incurrir ·en
error.

La iglesia verdad~ramente asom­
bra por su labor en mármoles y jas­
pes de Sierra Nevada, sobre todo el
Sancta Sanctorum donde queda uno
como absorto ante su riquísimo tem­
plete compuesto en jaspes rojos y de
bellísima labor. L'1 sacristía tiene
también sus pnertas y muebles ins-

111... altas torres y vega no menos
g til Ylozana, sirviendo como de
grll.cios:1 puerta á la incomparable
Vega de Granada. De pronto apare­
cen la nevada cresta de Mulhacén y
Veleta; pero la noche se vino enci­
m y el treo deslizándose en su ver­
tiginosa carrera al través de los ar­
bules y saltando los ríos y canales
que sostienen su ver6.or y frescura,
at jó nuestra curiosidad y refrenó el
deseo de solazarse ante las incompa­
rables bellezas de aquel paisaje. A
las ocho de la noche llegábamos á
la- estación y un coche nOI traslada­
ba después al través de sus calles
para dejarnos en la fonda de la Ala­
meda.

Al que visita por vez primera
C"anada, ya se sabe á dónde ha de
risca Alhambra. Desde la Plaza Nue­
va se toma por ia pendiente y en­
corvada calle de los Gomeles, po­

lada de tiendas con objetos anti­
UQS y modelos del palacio árabe y

1eg"ando á la puerta de las Granadas
e entra por un hermoso túnel de
rboles en los dominios de Ibn Al­
amar, fundador en 1238 de este
gl'egio monumento. A la derecha
e la puerta se elevan las ruinosas
orres Bermejas, que dominan la

l
iudad. La rambla que sube por E'l
entro del vallecito está franqueada
01' arroyuelos encauzados de agua

. bundantisima y cristalina, que ma-

raquí y allá por la montaña en
ueütes. Se entra en la Plaza de los
ljibes á 450 pié:' sobre el nivel de

ta población, y dirigiéndonos á un
IlDgulo del Palacio de Carlos V, pe­
netramos por una pequeña puerta en
la soberbia mansión de BQabdil. Un
guardia nos acompaña bien á Illles­
tro pesar, porque con sobrada lige·
reza nos hace pasar del Patio de los
Arrayanes al de los Leones sin de­
.arDOS tiempo para dar expansión al
sombro que causan tan .continuadas
aravillas. Este último, con su por­

entosa galería formada de esbeltas
olumnas de mármol, arcos calados

y paredes cuajadas de arabescos mo­
sáicos y filigranas de colores, eg un
portento que parece, que ni aún so­
ñarlo puede la imaginación más fe­
cunda.

La Sala de los Abencerrajes, la de I

la Justicia, la de las Dos Hel'manas.

NOTAS DE VIAJR
--- .
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GRANADA
En Búbadilla la línea de Córdoba

se parte en tres ramales, el de Alf,e­
ciras, Málaga y Granada. A esta úl-

I tima ~ill~ad pos dirigi!}l0s por uoa
espaciosa y rica meseta, fértil en ce­
reales y con inacabables bosques de
olivos, cuya importancia crece al
acercarse á Antequera, la Antikaria
latina, pátria de D. Fernando de
Aragón, el del compromisode Caspe.

Situada esta importante población
en una loma, se extiende á sus piés
riquísima vega, poblaci.ón de huer­
tas y casas de recreo y con frondo­
sos árboles frutales que le hacen pre­
sentar un aspecto bello y encanta
doro Viene después Archidona, si­
tuada al pié de aspera r aurupta sie­
rra, rodeada también de olivares y
en pos de ésta la risueña Loja con

prÍncipeli más poderosos de la Euro­
pa; es decir, que ese aislamiento,
que predomina en la Edad Media,
desaparece. Otra consecuencIa de
estos hechos, es la decadenciá del
poder feudal; pues en tanto que los
señores estuvieron ocupados en la
guerra, se organizaroD en sus Esta­
dos gobiernos municipales, que sos­
tenidos por los reyes, acabaron des­
pués con el feudalismo. Las Cruza­
das pusiel'On en relación el Orient~

con el O~cidente, pOlque los prínci­
pes y caballeros que en ellas toma­
maron parte, trajeron á Europa las
costumbres que habían aprendido en
Asia. Las Cl'Uzadas hicieron más
amplio y más extenso el horizonte
del mnndo intelectual. Estas expe­
diciOD p.~JUili lare& influ.yen oderosa­

JUpJ1fp IUI'::! .-(lIJe la ,H -:r~h",aparezca en vccIUente~"m'éñ' esq~

dad que también las árabes españo­
les ejercieron una acción muy im­
portante, y su brillante cultul'a la
dieron á conocer á toda la Europa;
y por último, como los caballeros
cruzados estuvieron relacionados con
los griegos imperiales, que eran los
depositarios de la brillante cultura
greco-romana, estas relaciones des·
pertaron en los cruzados el amor
por 101. es~udios clásicos, '! de este
modo pl'epararon la época del Re­
nacimiento.

JUAN JosÉ GÓMEZ SnCRDO.

•

A nnostrl~ Iavorocodor08

Consecuencia de la batalla de Ti­
beriades, rué la organización de
una Tercera Crl¿zada, á cuyo fren­
te se pusip.ron el rey de Francia Fe­
lipe Augusto, Ricardo aro '''W<.lT ..J_

- --- . -- ,- ....

rador de Alemania, Federico Bar-
bar1'oja. Esta Cruzada rué bastante
desgraciada; pues la mnerte acaeci­
da al emperador de Alemania al
atravesar el torrente Salef, y el des­
acuerdo y falta de unión que exis­
tía entre el ejél'cito inglés y el fran­
cés, no pudieron aportar sino fatales
resultados. La Cuarta Cruzada fué
dirigida por Balduino, conde de
Flandes,y predicada por el papa 1110­
cencio III. En esta Cruzada, los ca­
balleros que en ella tomaron parte,
se dirigieron contra lo'i griego8, to­
~aron á COflitantinopla y fundaron
en esta ciudad el Imperio Bizanti­
no-lat'ino. La Quinta fué dirigida
primeramente por el rey de Hnngría
Andrés 1I, y después la prosiguió
Juan de Briena. La Sexta se veri­
ficó en el año 1227. La org~nizó Fe­
derico 1I, emperador de Alemania,
el que tuv9 la suerte de apoderar~e

de Jerulalén; pero .teniendo necesi­
dad de volver á Alemania, y ha­
biendo sido excomulgado por el papa
abandonó la ciudad de Jerusalén,
que volvió al dominio de los secta­
rios de Mahoma. La Séptima Cruza­
da y la Octava, fueron dirigidas por
San Luis, rey de Francia; la prime­
ra contra el Egipto, y la segunda
contra Túnez, donde murió á causa
de una E'pidemia que se desarrolló
en su ejército.

Las Cruzadas produjeron resulta­
dos altamente beneficíosos. Para ve­
rificar eltas expediciones militares, I

ya hemos visto que se unen los

Por causas especiales, age­
nas á esta Redacción, nos
vemos precisados á suspen­
·der la publicación de este
SEMANARIO hasta que ~i­

chas causas 'dejen de existir.
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que Ion digno remate
de tanto disparat~

y de tantas simplezas y ton ladas.
Sí; deja"dc escribir, amigo Pepe;
no hagas versos por Dios; juega aljuüp',
á la brisc t ó al tute
Ó tírale al canal, pasa matutE,
satisfal. tus instintos más perv.::rsos,
tu inclinación no tuerzas,
pero por Dios, por tí, 110 bagas más versos
porque te llalen liiempre... hermosas berzas.
Como amigo te envío estos consejos,
síguelos con afán; no despediado
por la rabia irritaclo
la pluma esgrilllas y vomites cosas

que entonces ¡desdichadol
sujcto por exposal,
y por común acuerdo,
sentenciado en solemne y justo juicio
irás al edificio
que_rjge~1 5".no del doetcn- E:>quc.do.

Mi.NUEL Díu T GumiRREz,

Madrid, 19 Abril 98.

CRONICA BARCELONESA

la marcha ,wdinaria y nor'mal de los na­
gocios, 111I Se toca JlaI'a nada á las cuo­
tas que se van acumulando sucesivamen­
te par'a fOI'mar' un t'onllo lle I'eser'va. Es­
te fon.1o de I'csel'va. en una coopel'ativa
agl'Ícola de consumo ó de producción
puJiel'3 ser'vil' tle base par'a los (lrés­
tamos.

Rcpeti,lamente hemos dicho qUIJ la 80­

lidal'ida,J ha de sel' la caractel'Íslica de
estos pl'ésta mas, La sociedacl hace una
lista de socios y al lallo de caJa nomb,'e
pone una cantillaJ. E~a eS la cantidad
que se calcula se le puede pl'estar á ca­
da UllO sin "illsgo pal'a los demás. Pel'o
!\i el sociu :tl'ul'a su crédito, y aún sin
apural'lo, no paga, la sociedad no pierde.
Aquella cantidad la pagan entl'e los de­
mi.,;. si no h~y medio de {{US la sOI:iudad
la eobrt:l del socio, lo cual es muy difícil
en sociedades agl'Ícolas bien constituidas
y en pleno desarrollo, porque siempre
tendrá el socio efectos que vender, que
no podl'á I'ealizar sino por medio de la
sociedad.

La cuarta c()ficlusión es quizás la más El que yo crea dificil que los de arri-
import:lI1te y la más práctica. En lo po- ba se desprendan de su innato egoismo
sible unir'se pal'a todo, empezando POC(} Y proponga en su consecuencia que el
á poco lo más fáciL .EI comumo, la pro- fondo de I'eser'va puede servir para apli-
ducción y el cr'édito deben sel' los tres cal'lo á pl'éstamos, no quiel'e decir que
objetos mediatos d~ toda asociación agrí- se deuen cerl'al' las puertas á las demos-
cola y según las necesidades, la comar- traciones de alOor al pl'ójimo, Casi todas
ca y los cultivos, empezar con opel'acio- las cooperativas admiten cantidades por
nes limitadas; al consumo por ejemplo, un pequeño interés y las agr'ícolas de1Jen
seguir con el cl'édito y concluir por la también admitirlos. Pel'o como de dedi-
produción, ó al revés, No olvidemos que cal'se al préstamo una palote del capital
la cooperación, en el campo como en los de la cooperativa agl'Ícola ha. de ser ó
tal/eres, es el auxilio mútuo de los que para dar el dinero á muy bajo interéfc4 Ó

pueden poco, que empieza por sm' débil pal'a liarlo á largo tiempo, los magnáni-
y limitatio. parll extenderse poco á poco mos tenían que conformarse con un in-
y cada vez con más fuerza. tel'és más bajo del que courara la socie-

Sitllllpre son más fáciles las operacio- dad y con plazos largos p&ra realizar su
, I l ' '-e~~.,--~.&l!r¡'Jitl\-I1illiJlCOOJas (e. "'AnA~"" ..... ':.;~ ~"Vv ....._.~ .. ~~=..-.:nr'n1slJ1'eSlQmOS

empezado por reunir un pequeilo capital que hacen estas sociedades agrícolas que
que destinar á la compra de comestibltls el dinel'o se destine á un'! operación del
para los socios y se han lograclo tan campo, á una mejora, á algl ) que sirva
buenos I'esultados, que ni una (looper:lti- para acrecentar la I>l'opiedad. Es esta
va de consumo ha dej:ldo de existir des- una condición de gran valor mOI'al, [lar-
pués de constituida, y 00 solo eso, sino que estimuh el ahorro para atender
que causa admil'ación ver el jigantesco con él á las nc~esidacles personall's del
desarrollo de muchas que empezaron labrador y su familia. El socio de la coo-
por compl'al' los comestibles al fiado, y per'ativa s.ibe que no tiene cl'édito en la
y por no tener pesas Je hip,rro, piedras caja social para atender á sus enferme-
sirvieron en los primeros días para ha- dades, á la quinta de sus hijos, á nada
cer los pesos. Los labradores y pequeños que sea pel'sonaJ. En cambio lo tiene
propietar'ios conservan como tales mil pa¡'a reponer caballerías, comprar abo-
cosas que la asociación les puede pro- nos, hacer plantaciones, et~. Esto da lu-
porcionar á ínfimo coste. Les son nece- gal' á que la sociedad tenga necesidad
sarios simientes nuevas y variadas, arte- de ínter'venir y fiscalizar el empleo del .
factos y máquinas, abonos, porque hay capital que presta.
que convencerse que siendo hoy con la Por últImo, las opel'aciones más difíci-
tierra, el trabajo y el c-apital un agente les son (as de producción, Pueden ser
de la pl'otlucción, son tan necesal'Íos co- éstas de dos clases: de producción de
mo aquéllos y escasean mucho los de productos y de transformación tle pri-
cuadra para poder llegar á instituir el meras matel'ias ó pr'oductos. Entre ellos
barbecho por el cultivo intensivo en hay una gl'an diferencia en cuanto á la
cua"oto sea posible; les son necesal'Íos dificultad. Las operaciones que tienen
elementos con que combatir las plagas,y rOl' objeto transformar pl'oductos, hal~er

nada de estotse puede pl'op~rcionar ni hal'Ína del trigo, vino de- la. uva, aceite
en la medida de sus deseos ni en la que del prollucto del olivo etc., se pueden
exige una prollucción remuneradora, acomllter sin granJes riesgqs ni di(j~ul-

pOI' estar' aislados y abandonado cada tades, pel'o las que tienen por objeto
cual á sus propias fuel'~as. producir' una clase determinada de tl'igo,

Después de las operaciones de consll- de uva, de aceituna, son operaciones
mo, siguen en facilidall las de criditu, muy expuestas al fracaso por lo que li-
Estas son siempre fáciles teniendo por mit~n la propiedad indiviJual. A lo más
base otras operaciones y algún capital. pudiera conseguirse por mrlJios indirec-
La coopel'aciqntal como se practica hoy tos y mediante un buen lapso de tiem-
en España entre obrer'os industr'iales po, estimulando un cultivodeterminado,
tiende á conseguir un objeto para lo la adaptación de una clase de plantas,
cual se vale del ('apital que representan mediante premius y concursos entre los
las cuotas, pero una vez conseguido y socios que quieran hacer ensayos ó
cuando la remuneración de los servicios plantaciones nuevas de hs recomenda-
que la socieda l1 presta es bastante para das por la dirección dtl la sociedad.

Del libro en preparación
1\115 CUENTOS Á .Il.NCAJlNAC¡Ó•.

¿Conque no eres poela?
¿Conque á tí te negó Dioli el taiento
y á c.blcuridad coro pleta
condonó, Josefín, tu entendimiento?
Francolmcmte, lo siento;
mas te dir~ también, y no te loce
lo poco que te di¡a,
que leyendo tu. versos se conoce
qult ticnc tu cerebro poca miga,
He leído una. cosa intitulada
.A mi amon, es decir, uaos rengloncs
que parecen escritos á empellones,
que quieren versol ser, y no son nadil.

Unas (Oj'as, sin pizca. de sentido
de metro, de alonancia y de lonido.
Si eabes que no puedes hacer versos,
tu inclinación n0 tuerzas;
porque es muy fácil, como en este caso,
llegar .1. bacer el paso _ ...
••o ..~ ~ '~:~

ó el p"rimer cuarteto ó lo qu~ sea,
amigo Pepe, brilla
por su f~lta dt: lógica; y recrea
por jU alJundante sobra de sentido.
¿En dónde te has metido,
joven incauto? Dime, por ventura •
tú crees que se hacen versos de la mis a
manera que un empla51o? ¿Qué locura
invade tu razón? ¿En qué se abisma.
tu pensamiento alborotado? jura.
la péñola romper; créeroe á mí 50.0

)' no hagas más el bolo,
esa manía de tu mente aleja,
¿no comprendu, no ves, incauto jove
que así asomas la punta de la oreja?

1I
¿Que no sabes medir?

Que si te salen bien será tan solo
por simple carambola? ¡Oh simple, . bo
No digas cso más; Pepe ¿no entiendes,
no miras, no comprendes,
que sí eso llega á oídos de la otra
con &obra de raz;óa dirá: e1Qué p.tralt
Dicu qu.e los dedicas á una joven
á quien adoras más que Á Dios; Pepito
pon vallas al deseo,
y e,so no digas; pues,á voz en grito

\ -
te llamarán ateo,
con roncas voces y clamor prcaito.
En versos detestables,
malos, é inaguantables,
nos pintall su figura. " pero ¡cómol
diciendo desalinoa, -
disparates, sandeces, de manera
tan rara y tan ligera,
que más que á una hermolura
de escultural figura,
parece que retratas ¡oh portento!
al más terrible y hórrido esperpentol

III
Después pides perdón á 1011 lectores

con (rases seiue/or.s,

COn ínsulas y necias jeremiadas

-

Por esos "iceversas en que pare­
ce vogar hasta sumergirse la pobre
humanidad,si Granada tiene:algunas
calles hermosas con buenas ~ tiendas
rlcafés,en su illmensa mayoría d,~jan

mllcbo que desear. Tal vez entien­
dan que con la escasez de policía ur­
bana, y el piso de sus calles verda­
deramente infernal y hasta con el
desaseo de las fachadasde sus casas,
resultan mayores las bellezas artís­
tiCdS que atesora y las delicias de su
clima; siendo UD aliciente más ~ra
que á ella concurran los tU'ristas
de todos los países del Globo.

I~OC&NT! HERV.U

crustadas de concha, ébano, plata y
marfil y es IIn departamento primo­
roso, elegante, con adornos del esti·
lo plateresco, de un gusto depurado
y la que produce un verdadero en­
canto. Los horas cc)l'l'en allí eon ce­
leridad vertiginosa, y ni los ojos se
sacian de mirar tanta belleza, ni el
ánimo de admirar las riquezas allí
prodig.ldas, ni el talento y labor con­
sumido en su ejecución.

La Compaiiía de Jefús ha levanta­
do en la elevada meseta de su Huer­
ta un ámplio 'f suntuoso edificio des­
tinado á Noviciado, amplio y senci­
llo llena cumplidamente su objeto.
Los Padres,tan humildes como aten­
tos, nos enseñarOfl su hue,na Capilla,
bien surtidos gabinetes para el es­
tudio de las ciencias naturales con
1<ls demás dependencias. La iglesia
de San Jerónimo con su notable si­
llería y sepulcro del Gran Capitán y
la de San Juan de Dios,donde se ha­
llan los venerando~ restos tlel santo,
son dignas de visitarse por ser bue­
nos ejemplares de su peculiar es-
tilo.

La catedral, el sagrario y la ca­
pilla real flJ('man un grandioso con­
junto. VIS dos primeras estilo Rena-

. cimiento y la última del gótico más
puro. Cuenta la primera con cinco
naves y suntuosas capillas, siendo
un museo de mármoles y jaspes y
con cuadros de nuestros primeros
pintol·es. L1 Puerta del Perdón, el
arco toral y la grandiosa capilla ma­
yor obra de Diego de Silve, rival

----~p~~~~ V~ .' _ • • Roo1 re-
blanco los Reyes católicos;-U.1l. uana
y D. Felipe, el Hermoso.

Al Sacro Monte se sube por ám­
plia y bien trazlda carretel"a, bor­
deando el histórico barrio de Albai­
cin y por entre las cuevas que ha­
bitan las clases m.ls p()bres de Gra­
nada. Las escuelas, fundación del
piadoso y sabio canónigo D. Andrés
ManjóD,' vienen en auxilio de aque­
llos pobres vecinos, recibiendo en
ella sólida 'f pl'Ovechosa instrucción.
Como Domingo las vimos reunidas
eu la iglesia, presídida pOI' sus pro­
fesores respectivos; siendo de notar
la compo~tura y recogimiento con
que cumplían sus deberes cristianos.
Atendidos por el Sr, Abad con una
consideración digna del mayor agra­
decimientó, bizu que nos enseñaran
las Cuevas, tan controvertidas en su
tiempo y objeto de tanto informe y
discusión y hoy apenas mencionadas
'f cuanto de notable e cerraba aquel
establecimiento docente.Si el retiro,
la soledad y el aire puro del campo
hvorecen á la medilaci':l1l y prestan
alas alestudio,ciertamente que aquel
lugar solitario, que tiene á sus pies
al Da1'l'o y á la populosa y alegre
ciudad y enfrente la Alhambra, sen­
dero grandioso de un pueblo que
ganó, tiene tal atractivo y habla tan
íntimamente al alma, que los princi­
pios y grandes teoremas de las cien­
cia. han de repercutir allí eon mái
fuerza y viS'Ol'.

Originales cedidos por D. Anastasio Martínez Carrasco.  Digitalización: Centro de Estudios de Castilla-La Mancha (UCLM)Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Juventud Torralbeña, La. 23/4/1898.
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Oludad-Real Imp, .LA BNS~"'NZA.J.-

A la charada: BERGAMOTA.

A la fuga de vocales:

Sobre hielo edifiqué

la torre de mi ilusión;

como estaba soore hielo,

al deshacerse 8e hu ndió.

..................................................._ ·..··· _._ u_. _

yándolo todo permitido al horadero de
un trono, deshonró á Lucreoia.

Aprovechando el silencio de'la noche
Sexto Tarquino, á la cabezera 'del has.
pitalario lecho grangeado por el cariño
de una grande amistad, coge su luz y
la espada de general, que para mejores
empresas le diera su patria, y se dirige
al cuarto de Lucrecia.

La vergüenza, el pudor y t)l espanto,
no permitieron á aquella casta mujer
pronunciar oiras palabras que las de
prefi6ro ante, la mUlr(,.

Pero el infame Sexto Tarquino le
respondió como su honra !le hallaba
más perdida negándose que cediendo,
pue. proponíase, despuéiJ de matarla
traer un esolavo, colooarlo junto a ella
désnudo y muerto 'en el mismo lecho
para difundir la especie de haberlo ena.
morado y atraido iL sus brazos la ma­
trona.

Tras reflexiones, súplicas, amenazas,
resistencias múltiples, en palabras y lá.
grimas y fuerzas !le agotaron, LUllrecia
fuá vencida por la tenacidad inconoe­
bible de aquel ~vieso raptor, quien sa.
lió huido seguidamente há.oia el nampo
militar, más orgulloso de su crimen,
que satisfecho de placeres tan resisti­
dos y por fuerzas físioas é imposiciones
brut&1es torpemente aloanudos.

Luorecia, congrega la familia: á. su
padre Lucreoio, á. BU esposo Colatino y
á Bruto, lío de éste" les narra lo sucedi.
do y les comunica su relolución de ma­
tarse. Aloirla, quieren evitarlo; pero
con la rapidez del rayo Baca un cuchi­
llo qU6 llevaba oculto en los pliegues
de su traje, se lo hunde oon furor en el
pecho y cae sin ali~nto áloe pies de los
"UY-06, muerta por no sf)brª-viYir.· u
~~ ....-

JndN&Z.

Lucrecio y Colatino, con el dolor
propio de padre y esposo, ahrázanse
cual dos naUfragos próximos á. morir
juntos; pero Bruto, menos interesado
en el aspecto doméstico de aquella tra­
gedia y mas interesado en el aspecto
polítioo, saca de la herida. el puiial, y
por aquella saugt'e casta y pura, jura
fundar un gobierno libre y destruir
oou los monarcas etrus(}os, la monar­
quía romana. Su eloouencia., fuá esou.
chada por todas partes y lo mismo en
el Foro qu en 108 templos,!lu partido
aumentó estra.ordinariamente.

Los dos grandes motores de las le­
~ionet! humanas, el odio y el amor, S8

Juntan; amor á los héroe. libertadores
odio á. les tiranos vencidos,y de oonsu:
no destrozan aquella monarquía 00­

rrompida y funden una tan fuerte 00­

mo austera R~publica,

Así la nueva in!ltitucíón brotó en Ro­
ma, exigiendo por su naturaleza y por
su origen aUBterísimas virtudes ., . ,

d' tinguido y querido amigo D. Valentin
T ujillo, uno¡ tan interesante y magnítica
velada, como á las que dicho señor, cam·
peón infa~igable de todo cuanto redunde
en beneticio y solaz de este pueblo, nos
tiene acostumbrados.

:\.vidos de pasar rato tan feliz como pro·
metía tan atracti va fiesta, fuimlls á ella in­
tinidad de concurrentes, y si he de decir
verdad, no fueron defrauda¿as nuestras es­
pe anzas; pues á m~s de ser expléndida­
10 Ilte ob~equiados con pastas 1 Jicores
1u ante el tiempo que aquella permaneció,
estuvimos embriagados por la suave y de­
li a fragancia que esparcía aquel ramo
de lloreo tan galanas, como el que compo­
nían las lindas é ideales señoritas que en
ella vimos y que con su belleza y gracia
tanlo explendor saben dar á esta clase de
fies''l.s.»

l:sto creo sea plagia en mi tierra, y ám
raz.Ón el Sr. Rodriguez no es extraño que
le de á V. una lección.

Por otra parte, lo poco que hace V. de
su cosecha son _disparates» que ,nadie que
enga conocimientos literarios podrá en­

tteoder, pero hablarle á V. de literatura es
como 3i se le explicará tilosofía al ctonto»
de mi pueblo,si fuera de czurzin y ccortan,
con seguridad que V. no quedaba detrás
de nadie.

No quiero csacan más; basta con lo di·
cho para que deje V. las informaciones
falsas y solo sea un' tiel corresponsal, por
más que yo creo, que lo que V. debe de
hacer, es dejar las plumas 1 no atentar con­
tra 1.. literatura, ni pongll en r1diculo á na·
die, y de esa (arma le evitará V. muchos
disgustos, que si~uiendo como huta aquí,
necesariamente se tiene que proporcionar.

Ya sabrá V. que la paciencia se acaba y
que siempre no se dá con personas pru­
dentes.

Es un consejo, López Peña.

LAS TRES X. X. X.

Una diferencia enorme y muy carac­
terfstica. existíllo entre la casa griega y
la casa romana, Mientras .en la prime­
ra, más vecina al Asia y con el Asia
má.s correlati'n, existía' un gineceo,
apartamento destinado a las mujeres,
pálido recuerdo del harén oriental, en
la segunda, fundada la familia. en la di­
vina piedra de la igualdad, mujer y
marido disfrutaban de l!ls mismas habi.
taciones, lo cual traía mayores inti~­

dades á todos los miembros componen­
tes del hogar, y mayor predominio ála
esposa sobre su cónyuge y á la madre
sobre sus hijus.

Dadas las costumbres latinas, que fa­
cultaban á. la mujer para en su hogar
presidir, fácilmente se comprenda que
Lucrecia, debía instalar su visitante
hué¡¡ped en el más cómodo lu~ar; y por
lo t nto, en habitaoiones quizás lejanaS
á las suyas, peto dando sobre los patros
interiores.

El romano en aquellos primitivos
tiempos ofrecía tanto culto al honor de
sus matronas como al poder de sus di­
vinidades. Lucreoia no se curo ni de
puertas ni de cerrojos, pues no creía
posible ningún atentado á. su honra,
guarecida por el oulto de los romanos
á estas instituciones de la f&milia.

Desconocer la hospitalidad, herir á
un amigo en su hon,ra, profanar el le­
cho nupcial, obscurecer con beso adúl­
t~ro la frente de una matrona, era 00­

mo arrancar á. Roma la piedra más fun­
damental de todas sus instituciones.
Pues nada contuvo al perverso Sexto

Tarquino la noohe qllella, en que ore.

solo adorarte más he conseguido,
sin poder alcanzar nunca mi intento?

Comprende que mi amor e. un portento;
pues si á la ausencia, hermosa, he recurrido
para olvidarte; entonccs te he querido
con mayor ilusión r más contento.

¿Y que le voy á hacer?. Si es ya mi suerte
con tal [uert;a y pasión á tí anorarte;
¿para qué intentar mi.> no recordarte,

¡abiendo que es mi amor por tí tan fuerte,
que si el principio, niña, es olvidarte,
ha ele sa el final siempre querert<=?

JUAN Jusi GÓIIIZ SUCIDO.

Heme aquí cansado de csaborean las
sandeces <D1e escribe el ccursi» López Peña
y ya no puedo dejar por más 'tiempo el ve­
lo que constantemente le envuelve, y por
lo tanto le hace héroe de sus mentidas in.
formaciones.

El Sr. López Peña, cree que con escribir
cuatro falsas noticias, está cumplida la mi­
sión del corresponsal.

Hay que ser formal y escribir con cálcu­
lo 1 saber lo que se escribe, porque sinó,
se expone uno á que le tomen medida de
una cazadora con un buen croten».

¡No comprende V., Sr. López Peña, que
con sus falsas informaciones, lo que hace
es poner en ridículo á las personas qllle
quiere defender!

¿No comprende V. que con los bombos
que insulsllmente prodiga á sus paisanas
Pilar, Eduviges, Amparo y Concha Truji­
Ho, lo que consigue es ponerlas eh evi­
dencia?

Desengáñese V., Sr. López, le quieren á
V. menos que yo á Mac-Kinley, y por lo
tanto deje de insultarlas, y es que los bom·
bos de V. son insultos, porque no sahe
V. darlos.
cotM~ ttrt6fmaciClILX,.7.r~~J' r __~hifiadura.

rrecto, poco culto y tiene mucho de o~­

sivo?
¿Qué culpa tienen los lectores de cLa

Tribunu y de cLa Provincia. que los sen­
tidos de V. se hayan declarado en huelga,
para que les obligue á leer las .Iindezas»
que publica como información?

Yo siento decirle que no es cierto nada
de lo que en sus comunicados pone, pero
si es cierto que las señoritas de Trujillo es­
tán puestas siempre en cberlinu, porque
V. las pone con sus cescritos.•

Siento el llamarle la atención por ellas,
pero es necesario, porque creo que de esta
forma V. so reconocerá y no seguirá infor­
mando tan mal y por lo tanto le evitaré ¡e.
rios disgustos.

¡Ah! Mi amigo D. Manuel Rodríguez,
ilustrado corresponsal de cLa Tribuna., es­
tá indignado con V., Sr. López Peña, por­
que dice-y con razón-que es V. un des­
ahogado, Y esto lo dice porque en un co­
municado que hace poco publicó dicho se­
ñor en cLa Tribuna» decia lo siguiente:
ne celebró en el domicilio de nuestro dis­
tinguido y querido amigo D. Juan Felix
Ruíz de Cas.tañeda una interesante y mag­
nífica velada, como á la. que dicho señor
campeón infatig~ble de todo cuanto redun~
de en beneticio y solaz de este pueblo, nos
tiene acostumbrados.»

cA vidos de pasar rato tan feliz como pro­
metla tan atractiva tiesta, fuimos á ella infi­
nidad de concurrentes, y si he de decir ver.
dad, no fueron defraudadas nuestras espe­
ranzas; pues á más de ser espléndidamente
obsequiados con pastas y licores durante el
tiempo que aquella permaneció, estuvimos
embriagados por la suave y delicada fra­
gancia que esparcia aquel ramo de flores
tan galanas, como el que componían las
lindas é ideales señoritas que en ella vimos
y que con su belleza y gracil tanto esplen­
dor saben dar á esta clase de fiestas.»

y el Sr. López Peña dice:
eSe celebró en el dOllJiciho de nuestro

-=-

•

A ESPAÑA

1

¿Dónde guarda¡, España, la osadía
con que al orbe dejastes asomuradó?
Dónde tienes tu Ejército afamado
por su bélico ardor y valentía?

~Que intentas, pues, hacer de tu hidalguía?
¿Que pretendes hacer, pueblo adorado,
del valor que tú siempre has demostrado
en reñidos combates á porfía?

¡Despierta, España, y tija en tu memoria
tu pasado explendor y tu riqueza;
vuelve ya á rtcobrar tu ardor primero;

y al acordarl,e, España, de tu gloria,
demuestra por tus hechos tu grandeza,
y asombra tú otra yez al mundo entero!

II
A .

(Como será el amor que por ti siento,
que aunque olvidarme de ti haya querido,

DOS SOR.TOS
•

Las o[lllraciones [ll'opias del interme­
diario son de imporlancia V pl'ovecho
para la sociedacl y pal'a los socius y qui­
zás son las más fáciles. Se reducen á
busc:lI' mercado á lus lll'oductGs; á que
el llIismo labradof', sin necesioad de co
l'I'eJol'es, velilla Jireclallwnle sus pl'O
ductos al que los ha Ile con~umir, rosa
que no puede hace.' cada uno por sí so
lo y que es f;'ll:il asoei;uHlose varios, No
es ntJces:lI'io hacer pOI' Ilemustl'al' I<\s
venlajas de la asociación pa/'a este obje­
to por estal' en la conciencia de lodos.

La cOllcl.usión aconseja cunstituil' las
asociaciones para los lres fines de con·
sumo, Ile producción y de crédito, si
bien empezan,lo por los or~anismos que
encarnen mejor en las necesi.Jades, re·
cursos y aptitudes de calla comarca.

Al tl'atal' de aplical' este consejo en la
nuestra, debo aplaudil' el artículo publi
cadu en este periódico cun el título
«(Una cooperativa para el vino», no sulo
por lo bien que su aulor ha comprefldi­
do lo que es una coopel'ativa, que siem­
PI'I'l cobl'u sus servicios á 108 socios, sino
también pOI'tlue, apes:.r de tratarse de
una cooperativa de producción, ha pues­
to, como vulgarmente se dice el dedo en
la ilaga. Con efecto, la l1:.lga de nuestra
agl'icultul'a está en la falta de saliJa de
los vinos, está abiel'ta y viva y es la que
exige con más impel'Ío el cauterio de la
asociación. Hay otra!! ¡claro que sí! que
tienen bastante impol'tancia, pero es esa
la que más molesta, la que más pal'ali­
za nueslras fuerzas y la que más nos
entorpece en nuestra marcha, No sé si
lo accidental tle ese artículo está confor­
me con la realidad, ni si los' cálculos es­
tán bien hechos, pe/'o me consta que lo

esencial que en él se dice es v~r~..a,d ~~.:.....
-- revela buena voluntad, más ciign3 de

aplauso por lo rara entre nosotros, que
por los resultados que le rese/'ve el por­
venir.

Pel'o sea ese Ú otl'O cualquiera el ob·
jeto inmediato de la asociación en nues­
tra comarca, lo esencial, á mi juicio, es
empezar.

Concluyo con este artículo de ocupar­
me p<lr ahora de asociacion, con la firme
creencia Je no habel' conseguido que se
piense en este pr0ulema, pero con la sa­
tisfacción de haber cumplido con mi de­
ber de decjr á los lectores de LA JUVlNTUD

TOllULBlÑA algo que pueda serIes útil.
Soy de V. affmo. S. S.

q. b. s, m.
E. MIGUEL ARENAS.

Barcelona 17 ele Abl'il de 18~8.

1
¡
~
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CRI5TINO
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IGÉNEROS DBL asnvo yEXTRANJEROS

MORA
4, CABALLEROS, 4.--MIGUELTURRA,

= EN! a

Paquetel'Ía, bisulel'Ía, génerds ,le punto, inmenso surlitlo en l.eneel'Í, y telas
blancas de hilo y algodón.

Se admiten encal'gos relacionados con el rama de comercio.

En el'te :H~reditafl(j ~stable'cimiento encontl'ará el público toda elase de I j es
. h.asl.r ,13 ~chtl-tonocMos, que á má:4 de !'tI. Quena confección las circunstancias de

la'i.;aJ'atura de sus precios que á continuación se exp,'eSan:
~jlbon de t.' blanco•..••... , . . . . .. &'25 pesetas arl'oba

Id. de 2~' co~r.pajía ó verde 5'25" " \
. . Id. de 3. color verdoso ..•....... , .i'25" "

~ ,Nl~ tetllendo hí'convebiente en elaborar todas cuantas cla-ses se le indiquen 1em­
rIp,'-e que se comprometa1en las cdcldas entetas.

1lR96UERÍA y ·PERFBMERÍA DE SANTA TERESA
] lJAN ]. LÓPEZ

'D a-IIM IiE,L

.1

Hojas con las in~enciones é invitación, una peseta el ciento.
Idem con las intenciones solamente, cincuenta céntimos el ciento.
En estas hojas se hace rebaja según el pedido que se haga.

En este acreditado establecimiento se hace toda clase de IMPRESIONES TI.'
PO,GR.t\.FICAS, obras de lujo, memorias, folletos, periódicos, circulares, facturas y:l
recIbos. Carteles y anuncios de todos tamaiíos, en negro y varias tintas. Es quelas J
memb~tes y tarjetas. Impresiones para Ayuntamientos, Juzgados, Dependencias
del Estado, Administraciones etcétera á precios muy económicos.
sumamente baratos. - 1

LIBRER1A: Obras de todas clases, libros de texto para Institutos,Seminari os y
Escuelas Normales. Surtido completo en libros de primera enseña nza y menaje'
para Escuelas. I

OBJETO~ DE ESCRITORIO: Papel, sobres, plumas, tinta y toda clase de obje-,
tOS perteneCIentes al ramo. •

.lDOR.lCIÓlf NOCTURNA

- •••• ..'~I......

En, este ~creditado es~ab!ecimiento se encuentran toda clase de Drogas y Perfu-
mes a precIos muy eCOO(\ffiICOS.

Pintul'as preparadas á 0'60 pesetas'li'bl'a.
Hay gran surtido en sosa caustir~a I)ara 'hacer jabón y cloruro de 'Cal.
Brochas Yl pinceles. -Especialidades farmacéuticas.

COMERCIO, l,--DAIMIEL.

:.IMPRENTA, LIBRERÍA'YENCUADERNACIÓNI
DJ6: x..~••_-......._iiiíR

" Ji.aa ~eDtlll ~o~lÍ 'lferia IUíll Mopote ':
.--<>{@ TOLEDO, 7.-CIUDAD':RE.á.L. 'SS o

Sillel'Ías tapizadas
mllJimILII~ J.IDlI IttUJJJ((]) Juegos de alcoba con

désde 60 pesetas. camas á la inglesa,...... desde 70 pesetas.
Labradas á la i':lglesa Gran taller yalmacén de mueblesdesde 100 peset,as_ Entredoses.

DE TODAS CL.ASES
Sillas regiUa, desde _ U---.,. .......'Lft.:...___~ ,A

ni. n-;;. ft t... D-C~-
Juegos de comedor. -1

~hrebles de Viena de San Pedro del Tafilad, 65 -"!-

lodas clases: camas Juegos de despacho G

Viena desde t5 ptas. BARCELONA Mesas ministro
de todos tamañ s.

Sillas de Viena desde ESPEC IALIDAD Sección de Tornería,
SO pesetas <lucena. en mesas de nllgal para comedo"r trasparentes, galel'Ías,

sencill.as y con tablel'os para aña- -portiers, y todo lo Ji

Juegos de sala. dir, de los últimos sistemas, desde referente á decorado Ll

3G pesetas. de habitaciones.

ltBNRRfiS ~·ML RUINO ~y :'EXTRANJERO
at'AN~l1;EJI. ~s RúO'MERO

I

--------~---------,_....._---------

En estd acredit3do estlibleeiinienl() encontrará el público toda clase de géner.os
deJúltiJnJII\o~ellad. \ , 1

G":lfi liurti,lo en..p~ñt1Jel'Ía)de seda,Jgéneros-de algodón, lencería, pasamanería y
artículos, deJana y tejidos de to·Jas clases.

Todo á1'iréci l.ls edudrtos.

•.,11.......; C"","c'.!!.~1Jr.", S~-~O...4LPr'!H.ElffjALATB&VA.
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'Vélldese en la Librería de Rubisco.a.-Ciudad-Real.

Estudio completo de la Historia de nuestros pueblos, de su~ monumentos y fundacione
'y de sus hijos ilustres con curiosos datos biográficos y mbliográficos, con la de las Institucioses
,qne nacieron ó se de~arrollaron en LA MANCHA en los tiempos de la Reconquista.
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::11I 01 'LA '''O'IICIA lE "CIIIAD-IEAL
• \, • 1,. f, .' ~ r. ... 'f _ .... -. '"1<-

fMlr D. Inoce'llte B'ervás
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